
   

 

“El que vuelve a El, (Dios) en busca del perdón, encontrara lo que busca.” 

Lc 15, 1-32 
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Lectio Divina 

 

LA MISERICORDIA INFINITA DEL PADRE  

El fragmento del evangelio celebra también, a través de las palabras y de las actitudes de 
Jesús, la misericordia infinita del Padre. Así es como Lucas introduce y da relieve a las tres 
bellísimas parábolas de Jesús sobre la misericordia. Se trata de una imagen sorprendente, 
que produce fascinación: « Todos los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para 
oírle. Los fariseos y los maestros de la Ley murmuraban: “Este anda con pecadores y come 
con ellos”» (15,lss). Como es patente, no conocen el amor de Dios, no tienen idea de la 
superabundancia de su amor. Esta superabundancia recibe en la Escritura el nombre de 
«misericordia». Se revela sobre todo a aquellos que rechazan a Dios, como por ejemplo la 
oveja que se pierde o el hijo que le abandona y se marcha lejos. Dios tendría todo el 
derecho a airarse y castigar, pero este sentimiento ni siquiera le roza. Dios deja hacer, no 
interviene; al contrario, corre al encuentro del hijo: «Cuando aún estaba lejos, su padre lo 
vio y, profundamente conmovido, salió corriendo a su encuentro, lo abrazó y lo cubrió de 
besos» (15,20). Dios no quiere saber nada de nuestras excusas; sólo quiere manifestar su 
alegría: «Traed, en seguida, el mejor vestido y ponédselo; ponedle también un anillo en la 
mano y sandalias en los pies. Tomad el ternero cebado, matadlo y celebremos un banquete 
de fiesta, porque este hijo mío había muerto y ha vuelto a la vida, se había perdido y lo 



hemos encontrado» (vv. 22-24). Dios no quiere oír ninguna excusa; sólo quiere recubrimos 
de su amor. 

Dado que Dios es amor, se hace pequeño ante el hombre pobre y pecador. Quiere que 
aparezca únicamente el amor. Se identifica hasta tal punto con el hombre que también El se 
hace pobre, hasta compartir con él la mesa y la reputación, para hacerse semejante a él en 
todo, hasta en la miseria. Precisamente en esto consiste la alegría del amor: en despojarse 
de todo, en hacerse pequeño y humilde para ponerlo todo en común. ¡Así es Jesús! «Tanto 
amó Dios al mundo que le dio a su único Hijo». El mal, el sufrimiento y la muerte han sido 
absorbidos en el amor de Dios. O sea, que todo ha sido asumido en su inmenso amor. No 
existe declaración más grande que la de Pablo a los filipenses: «Dios le exaltó; le dio el 
nombre que está sobre todo nombre» (Flp 2,9), es decir, que el Padre le ha dado el misterio 
de la profundidad de su amor infinito. 

La vida de Jesús no se explica más que por este amor que llega hasta la cruz. Jesús, al 
dársenos del todo, nos ofrece la salvación, esa vida bienaventurada que ahora se encuentra 
en germen, pero que un día se consumará en la alegría eterna. No existe la menor duda: 
Jesús encarna el amor de Dios que escandaliza a los justos (Mt 11,19): el Hijo pródigo es 
abrazado y festejado a su retomo, mientras que el hijo mayor, que ha permanecido siempre 
en casa junto al Padre, no tiene ningún derecho a estar celoso de él (Lc 15,11-32). Por ser 
bueno, Jesús va a buscar a la única oveja perdida, y las otras noventa y nueve deben estar 
contentas de que las haya dejado solas, puesto que la alegría de Dios por esa única oveja 
encontrada es mayor (Mt 18,l2ss). 

El evangelio nos invita hoy a mirar ese corazón que perdona las grandes deudas y que 
espera que el corazón del hombre se sienta inclinado a hacer lo mismo en pequeño (Mt 
18,23-35). 

ORACION 

Te adoramos y te glorificamos, Padre omnipotente, rico en gracia y misericordia. Te 
pedimos que nos hagas conocer en toda su belleza el corazón de tu Hijo, Jesús, ese 
corazón que tanto amó al mundo. Concédenos fijar los ojos en Jesús, contemplarlo, para 
comprender tu corazón amantísimo y el amor con que nos has amado a nosotros, que 
somos pequeños y frágiles. Concédenos comprender tu corazón para comprender nuestro 
mismo corazón y el corazón de los que nos han sido confiados, sobre todo el corazón de los 
que sufren y de los que viven sin esperanza. Danos el sentido de la historia, del pasado, del 
presente y del futuro. Enséñanos a comprender, a la luz de tu amor misericordioso, el 
sentido de los desórdenes y de los sufrimientos que advertimos cada día en nosotros y en 
las mujeres y en nuestro mundo. Así podremos comprender lo que eres y quieres ser para 
todos nosotros. Te pedimos, por último, Padre, que nos hagas contemplar, por medio de 
Jesús, este ideal, para servir mejor a tu designio de salvación. 

 


